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A i, hierba y flores vulgares pu d n r perd r la alud y retirase a vivir solitario en una gran ja 
para n otro un libro d memoria muy ,I unto a un camino olvidado, el que ahora iba a l'OCOr r 
a mado. (O the, ) por última v z, 

En su es ado d t l'isteza y s ledad solo encontraba con­
<¡t.;e lo C, ' lt mplando su "liOJ'e mudo" que era un herba-

Fué una mañana de primavera cuando, terminadas la rie en el qu il i siquiera figuraban los nombl'~S de las 
explicaciones, mientras los alumnos estudiaban ya can , pi nta . Quel libro mujo aunque parezca una on tra-
sados, por lo menos tenían los libros abi rtos d lant, diccion I habla ba, pero con un lenguaje silencioso. Aqu 
al pasar entre llos observé a unos que habían traído pa- llas fl ores y aqu~llas h jas con-ervadas entre pap 1 
ra la clase de Ciencias Naturales algunas plantas, de es' ('ant I hacían v Iv l' ::o. vivir tiempos mejor s y fren 
qu sen las primeras que re "gpn cuando se va a ha · él. ellas se xtasiaba horas enteras. En fin , hasta dispuso 
cer u; h rbari ; s cn ios, dient s de lean, bolsas d poco antes de morir Que u libro le Irvlera , de almohada 
pastor, t . en la s3pultura. 

Con mi facili ad para II val' e l p nsami nto época. Pe l' aún hay más; no solo .... s el pod l' evocador de 
muy I janas, aquellas humildes flores m hicieron pen- las pldntas s ... cas, es ambién lo que ti n d arte su co-
al' en clases de Botánica duran e I Bachillerato y du- lo. a i y en ge¡leral el estudie, de la Botáni a . Pl'ueba 

ran lo studio d Farma ia, n viejos herbarios, en de ello es qu mu has artistas han si o botánicos y qu 
corolas gamcpétalas y dialip 'talas, en corimb s y n el estudio de sta ciencia recibio un gran impulse gra­
wnbela , ¡1 stambr y pistilos. Porque además las cias a les artistas, impul o que, como v remo , ot ra:; 
planta ti nen un gran podel' va ador, como . vamos a ciencias no hubieran podido recibir. 
v r c~n pI br v r sumen de n cuento d ndel'sen que Las relaciones entr'e las CienCIa a tu r'ale y el Al' 

ino a la m mori . data n Ce la épo a d I Renacimi nto en que comenzaron 
a estudiars s riamente, Ant s, n la Edad M jia, s~ 
cultivaban plantas n jardines, !;pccialment en los d 
les menasteri s, con obj to del es udi de sus virtud 
m di inales, y también se reunÜ'm coleccion s, pero todo 
.110 en espíri tu más de curio idaj que d _ v rdddera 
ci n ia . 

En el Re;lacirniento lo, artista3, n su d ea de repr 
rtu ir exact m nte la natur'aleza, onvi rtieron en v 1'­

dad "r 's ubservadores cientrfi os. En la célebre "Prima­
vel .. de Sandro Botticelli pueden rccono erse hast 
tI' inta speeie vegetales cuyo dibujes on verda eros 
estu io bGtánico. Leo,l rdo, Que había na ido n la 
c. uclad d.: Vin i, n I alto de una mcn aña domi na,ldo 
una pléndida campiña de viñedos ( vin~i ) , fué un 

ut'nticu bot ' nico, y n sus dibujo de Clon: y hejas 
pu e il r canee r's las peci s !'I , qu" _ tratd. Además 
dio a cenocer la exi tenria de u n (, .. d n en la in t r ce ion 
rte las hOja en los tallo "filotaxrs", n su "Trattato 
de lla pittura" es ribia : I 

"La naturaleza ha dispuesto la hOja de la última 
ramas d rou has plantas de manera que la s x ta est 
ob r .Ia primera y así sucesivament , y 10 hace por des I 

ventajas péJra la planta: la primera, porqu na iendo la 
rama o _1 frut en el año si uÍlmte de la "gema" o sea 
el I ojo qu stá arriba en conta rlo con la interseccion I 
d la !teja, I a ua qu moja la rama puede de cend r 
para nutrir esta gema , deteni "n ose la gota ~ n la con-
cavidad del.'lacimiento de la hcja. La s gunda venta ja 
',; qu , n3CI ndo tales ramas el año sigui nte, una no 

Rama de zarza, Leonardo de Vinci ubra. a la otra, puesto qu nac n s gún cinco dir e io-
ne drf l' ntes y la s xta queda ya muy lejos. 

Se trataba de "El libro mudo" (Den tumme Bogl. Ta~bién observó el fenómeno del geotroplsmo, y cómo 
Realmente no cómo determinados cuento e dan a lo ~rrcules anuales concéntri os de los troncos pu en 
I el' a ks niñ-os, pu~ a vec s 1 mejor qu pued ocurrir _e J'vlr para d terminal' la edad de I árbel s. 1 üal ­
es qu no lo compren an o Asi m currio. mí uando m r: te s dio cue~·lt d lo fenomen",s capilar' s y los 
m r'ega lar':'ll aqu I pequ ño amo de la Editoria l R amon ap!tC'o para exp li al' la ascen ion de la savia en la 
Sopena, que con la de Saturnino Calleja ran las más plantas. En Cin, por último, en su mismo tratado sobl' 
pcpular s por aquell.;s años onteni nd uno pocos la pintura hizo una magnífica deserip ion d 1 cIma. 
cuentes d And rsen, ()ntre ello el qu acabo de men- Por entonces para el estudio de las plantas, o se di-
cicl1ar, cuya lectura m produjo un ~ xtra ordinaria bUjaban, o se coleccionaban en herbarios, o se cultivaban 
tristeza. en jardines botánicos, pero Leonardo ideó el modo de im-

C 'nienza d scribi ndo el nti 1'1'0 de un studiante de primlr directamente sobre papel hOjas y flores sin tener 
p ala que d pué do haber sufrido grand es descn años Que copiarlas previamente. Para ello le recubría de humo 

en la vida qui o olvidar los p"t1samientlJs que le ator- de vela mezclado con cola, y la hOja de la planta la pasaba 
mentaban, a fu roza d alcohol, ruyos vapores nublan o por una delgada capa de pintura blanca al aceite, y por 
SU m ntc par cían c nsolarl . De est mod-c ~olo legro (Pala a la página doce) 
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